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CONDICIONES 
Gl pago seiá siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

tácii cob|-o.-Oorrésponsales en París, A. Lorette rué Oaumartin 
61; y J. vfones, Faubotirg-Moutrnai-tre, 31. 
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COMPAÑÍA DRAMÁTICA DE LA EMINENTE: ACTRIZ M A R I A A . T T J B A U 
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].a coraedia en un acto: 

MJAH NMJKVM mu P D H Í I Í I . 
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HUBE DüiBOpS 
Nopar«ce8inQ que sobre esla 

ciudad, d« oPdlnaüo i-raaquila, ha 
caido ana nube de ladrones^ según 
lo que se mueven éstos, lo que io-
lenlan y lo qua acomele». 

El íeñómeho es dijírto de eslodio 
y se presta a el. No iiay ahora eti 
Cartagena aílueQ<-ia de foráSlér^s 
que tiente á los dist-ipulos de Ca­
co á ponei'se en viaj& para venir 
a pescat ed.tíiar revuelto, y sin em­
bargo, vienen y trabtyan (on j^n/», 
salvo que alguna vez se les hace 
tarde como ha sucedido estos días 
á los que han tropezado «on el jefe 
de la guardia municipal 

Relojes suspendidos con iacrei-
ble audacia, aíftlepes arrancados 
con mas audacia a«iJ, robos do-
mésli-.osque permanecen ignora­
dos hasta que la casunlidad les po' 
n« al descubierto, puertas abier­
tas con ganzúa p^ra dejar franco 
el camino que conduce al mueble 
que se intenta desbalijar, escalos 
cometidos sin aprensión ninguna y 
algún atraco dado en la obscuridad 
de la callejuela ó en la soledad de 
la encrucijada, lodo eso disfruta­
mos boy los cartageneros. 

Cazó el inspector de la guardia 
municipal diurna dos pajarracos* 
que hace largo tiempo establecie­

ron en estos ah'ededores su campo 
de rapiñas y dijeron los que tie­
nen motivo para temer á los ladro­
nes: 

—Gracias á Dios podemos estar 
tranquilos, pues ésas dOs capturas 
espantaran, de fijo, á los qtie ayu-
dUthan en elraerod^c». ;• 

Pem no, Sie eq îyocaVaq los que 
tal creían; los ladrones siguen ha­
ciendo dé las sayas, sutfpendiendo 
relojes y asaltando las casas. 

El robo reatiesKlo el ínióixxíles y 
el que gracias^ á la tJerspl&rtcia de 
un sereno no pudo realizarse el jue-
Vfki püü^'de maliflieSia qne hay 
en esta ciudad abundancia de gen­
te maleante que vive de lo ageno. 
Cada uno de ambo?» delitos ha si­
do intentado por varias personas; 
el df la calle del Aire no pudo ser 
realizado por un solo ladrón; el 
de laMuralIa del Mar iba á ser 
realijsado por lre%: de modo que, 
cuando menos, hay por ahí aga­
zapados, esperando que pase la 
tormenta, cinco individuos qaeDO 
quieren tener relaciones con la po­
licía. 

Saponemos que no se ocultarán 
de tal modo qné le sea a ésta im­
posible encontrarlos; con las fa-
ciitladesqne tiene para buscar en 
los rincones; con su sagacidad y 
perspipapia .y. cpp la e?^perienüia 
de Jjargosfaño» ¡empleado^ en estu­
diar las tretas de que se valen los 

ladrones para burlar la responsa-
bilida I dé siis delitos, no sería ai­
roso para los encargados de velar 
[)0i' la seguridad de estos vecinos, 
que esciipuran a la acción de la 
ley, los que, poniéndose fuera de 
tidta, declaran guerra á la propie­
dad. 

Los rol)os intentados las noches 
últimas tienen el carácter de es­
candalosos retos; se han realizado 
en los momentos en que caían en 
manos do la policía varios ladro­
nes y debe sei- empeño de honor, 
[)ara la policía, descubrir las per­
sonas que los han cometido. 

TIJEílETAZOS 
Los Asitî doB del Hoa(¡cJu d« Zarago­

za han teoido so mijita de Ju«lgct^ 
Jû artido á los tiombresy íiáciundc las 

tonteritts qa9 ven liaoer ft éstos, se han 
sublevado contra losjcfcs del benéfico 
asilo. 

¿Por qué será? 
Como eso do la beneflcenoia oficial re 

sa'ta * veces an mito, vale la pena do 
qae se sepau los motivos da la «nbleva-
ción. 

Por oomer mucho no debe ser. 
Sería an colmo, incompatible con lá 

benetiooncia oficial. 

El Español se ocupa del desarme de 
los Eiitados iofüriores. 

De eso no hay que ocuparse, colega, 

Los Estados inferiores se desarman 
cuando tos superiores lo desean. 

Recuerde á Qrecia, los principados 
t'eu^atarlps de furquia y... con motivo 
de la guerra hispano americana, 

el bofetón que soltaron 
las naciones influyentes, 
á ese derecbo de fTfButes 
que ellas mismas inventaron. 

Créalo isl colejía: aq̂ uí ya ^p puede 
echarse al ^ombro un mal fusil deoalia 
niiifî ún Gscado pequeflio, como no ten^a 
licencia del ordinario. 

LeeiDoŝ n^un Jele|[rania: 
«LM min«rl«8 del Congreso ronuDciao áoca-

pir8ed»|&'| *<if»fé^ Btr««foi«, iospiriadosa 
<m '«lJilál:aleáI^«a.lpttríoiis¿¿. é-. 

¿Pues en qué Bo inspiraba Polavieja 
para empaftaras enquosedoolararan le­
ves aunque hicieran obstrucción las mi-
norias? 

¡Vaya un modo de señalar! 
¡Ay! seftor de Polavieja: 

ese parlamentarismo 
le empujará hacia el abismo, 
pues lo ha visto á usted la oreja. 
Se metió usted A político 
y no puedo estar peor; 
era usted mucho mejor 
cuando ejercía de critico 
jti vor4 usted lo que es hueuv 
cuando le obÜRuen á ĥ iblar 
y no pueda usted actuar 
como otras veces, de Breno. 
En Un, gusto da usté fjié 
probar lo que aborrecía-
si ahora ta minoría 
le grita airada ¿A mi qué? 

eBÍHiGii DE 
Estamos en pleno periodo espeotante. 

Todaviano se ha abierto ningún téatri-
llo de verano, y el qno se arriesgó & 
romper la maroha—ilíaraciMa*-murió 
victima de su Osado atrevimiento. Pu­
blicadas ya lasjistas de lai compafllas, 
sabemos que & El Dorado v|en€ esJ po-
pularlsirao Manolo Rodríguez, y quo lo 
irewtíipinrwffltJtpodiBróso tvtmmr la 
encantadora Clotilde Parales, quo tras 
rápidadéáapárft^ón, y porfoftuna bre­
ve ausencia de las tablas, vuelve A pre­
sentarse ante un público que slempte la 
dlftingUió y mostró sus aimpatias. 

t;» q ue és perfeotamonte desfíonooida 
parftiol público madrileño, «s la compa-
fl{a qneihá 4e aotoar en lOB Jar diñe». 
El empresario «« trae alga nuevo: zar-
Buela graUde del repertorio clásico AS-
paliol, óperas cantadas en el idioma pa­
trio, su poquito de género obioo... ajao, 
en fin, distinto de la consabida troupe 
ejecutante de música italiana. 

Difícil es asegurar el porvénn* reser­
vado A la innovación de esta tempora­
da veraniega; pero desde luego como 
mal síntoma so presenta el recuerdo de 
los fracasos sufridos por cuantos inten • 
taron sustituir la ópera estival por otra 
oíase de espectáculos, tínicamente la 
»[Ul«stiva y rubia Coppelia pudo des-
iMnoar á Los Hugonotes (de efectiva 
degollación ;art(Btioa) y & La Africana 
(d« ignoto oontinento), con quo por in­
variable costumbre nos han obsequiado 
toda^Jas noches de eatlo en el oasis re­
frigerante de la plaza de la Cibeles. 

» j w i m w • .«Mí.. I' .*.(• • 
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ga A nadie lo que merece. Ho extrañéis nada de es­
to porque yo no teng:o ún logar digno adonde Ue-
yiirps, ni debéis ser aposentada en una cata de hués-
ped«s. Vuestro hermáWa será avisada por la pHnoe-
êWi y prevcnidaé influldápor ella. 
—ho espero todo do la lealtad de su altCía, dijo 

doáa Esperanza. 
—Esperad mas do lo que suponéis; acaso una grao 

fpríuna. lÁh! me olvidaba. NO he traído conmigo 
^nestrb obfre; pero os Será entregada en el moineAto 
en que tengáü, cómo es d'o stíponér, vuestra mora­
da en la casa de vuestro hermano. ' ' 

—Lo que menos mo importa en éila sitdaoión, 
contestó doña Esperanza, es el dinero. Hái:edme la 
merced de ir cuanto antees A avisar de mi estancia 
en esta casa & la señora princesa de los Ursinos. 
N oy A morir de an.si4|dad hasta que la vea. 

—La veréis muy pronto. Adiós. 
—Adiós, dijo doña Esperanza. 
Bizarro saüó, se fué A vei- al Administrador, y es­

te respetó la autoridad que daba A Biiárro la real 
arden que poseía. 

Bizarro saltó del Buen Retli O, montó ft caballo, y 
fpé A buscar al capitán y A los soldados qée retenían 
preso en iaedjó de si al pobre Marcos Caldeton; se 
entró por lá puerta de Alcalá, recorrió la callb de 

este nombre, la Puerta del Sol, la del Arenal, y A 
través de las callejas del barrí» de Oriente, llegó al 
aloAzar. 

—Echad pie & tierra, seftor MAroos Calderón, dijo 
Bizarro. 

—¡Oh, a'eazar de mis pecado»! dijo apeándose 
MArcos Calderón: ¿quién habla de decir que un día 
llegarla A ti en tal sitaacióo «1 pobre pratendiente 
que ha arrastrado tanto y tanto sus viejas bayetas 
sobre tu pavimento de marmol?/OA temporal {Oh 
mof'««I \0h mi»eria\ 

—Señor capitán, dijo Biaarro cuando hubo asido 
del brazo A Marcos Ca'deron: idos A vuestro cuartel 
con vuestra tropa, y cuando queráis ver A un amigo 
ó necesitáis algo, venid A palacio y preguntad por 
P1 picador Bizarro, 

—ONiífado, amigo mío, y al tanto me ofrezco, 
Qontestó el capitán, saludando militarmente A Biza­
rro: estoy muy fatigado y me voyiA desoaosar. 

Y marcha con su tropa. 

VII 

Bizarro sn metió por el alcázar con MAroos Cal­
derón, y llevando bajo el brazo el cofre de doña "Ea-
p«raosa, que habla <)ttitado de «obre la ffrapadfi sn 

hombre me estorbaba, partía conmigo el favor del 
rey; y aunque fué desterrado, se lutbia fugado, y 
yo tenia la seguridad de quo muy pronto volvería 
A la Qorte, tanto was, desda el momento en que yo 
probase al rey que no han existido jamás amores 
entre de la Chaumiere y yo. 

El rey estaba en inteligencia con Mr. de la Chau* 
miere. 

-̂ ¡Cómo! exclamó la princesa. 
—Si, contestó Bizarro, sacando la cartera d($ inon-

sieur de la Chauíulcre y de ella la parta sjn ílrma 
del rey, pero escrita de su mano: esta no es una fal­
sificación, sino la escritura iî dudâ ''̂ .í'̂ l señor rey 
don Felipe V. . 

—¿Qué harWQsa rubia «s esta A quien el rey de­
sea conocer? dijo la princesa, 

—Una dama hermosísima: una hija bí̂ starda del 
almirante don Juan Tomás Enriques d« Pobrera, 
con '.a cual he tropezado por casualidad, me be traí­
do conmigj, y te está espura^do... pai-a que la pro­
tejas, en el Buen Retiro, eu la casa del Baftp. 

—¿Es hermosa esadamja? dijola princesa, en cu­
yos ojos apareció una expresión aingulaj-. 

—Héj'mosifiima. a r 
—¿Tait hermosa como dofia Alaria de ^yt^f 
—Si;peromuchoroa|iJfi^6p, , . I, ;í 


